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Cultura y Ocio

MÚSICA CLÁSICA
Pablo J. Vayón

Pese a que dos años 
antes parecía ha-
ber dado por ter-
minada su carrera 
como autor lírico, 
en el verano de 
1743 Haendel tra-
bajó sobre un libre-

to operístico basado en Ovidio, 
Semele, que a principios del siglo 
había escrito William Congreve 

para John Eccles, quien nunca 
llegó a terminar la obra. El texto 
estaba en inglés y, tras sugerir al-
gunos arreglos a un adaptador 
cuyo nombre se desconoce, 
Haendel compuso a partir de él y 
en sólo un mes y un día (el autó-
grafo recoge las fechas del 3 de 
junio y el 4 de julio como las de 
inicio y finalización) una especie 
de híbrido entre oratorio y ópera, 
que no fue escrito para la repre-
sentación, pero que porta en su 
seno la esencia del teatro. La in-
definición genérica no ha benefi-
ciado a la que es sin duda una de 

las mayores obras de Haendel, y 
de hecho, fuera de Inglaterra no 
es fácil verla escenificada. Sin 
embargo, en enero de 2007 Ro-
bert Carsen presentó para la Ópe-
ra de Zúrich una nueva produc-
ción de la obra, que ahora publica 
Decca en DVD y cuyo principal 
aliciente mediático era (y es) el 
protagonismo de Cecilia Bartoli. 

La propuesta escénicamente 
minimalista de Carsen traslada la 
acción a nuestros días. Para un 
drama sobre la vanidad, los celos 
y la venganza, el regista cana-
diense recrea un ambiente aco-

modado e iguala a los dioses y a 
los humanos, dejando algunos 
rastros de sutil humor, como en la 
impagable primera escena del Ac-
to II entre Juno e Iris, en la que se 
burla sin reparos de las ínfulas de 
la diosa, o en el final del Acto I 
cuando, justo antes de que Seme-
le cante su famosa aria Endless 
pleasure, presenta en escena  pe-
riódicos que recogen en primera 
página las declaraciones de la 
protagonista tras ser raptada por 
Júpiter: “Estoy en el cielo”. 

Musicalmente, William Chris-
tie dirige al conjunto La Scintilla 
y al Coro del teatro suizo una ver-
sión impetuosa y fieramente dra-
mática, no por ello desequilibra-
da ni ayuna de lirismo en los nu-
merosos instantes de quietud que 
Haendel dispone en un contexto 
dominado por las pasiones más 
desatadas. Bartoli conquista por 
el singularmente sensual timbre 
de su voz, aunque los graves pa-
recen cada vez más engolados, y 
el absoluto dominio técnico que 
la hace sentirse a sus anchas en el 
da capo lleno de florituras de 
Myself I shall adore o en las vocali-
zaciones de I’ll be pleased with no 
less. Charles Workman demues-
tra una notable química con la 
mezzo romana y canta con pa-
sión y excelente línea. El resto del 
elenco es también muy bueno: Li-
liana Nikiteanu es una delicada y 
algo ingenua Ino, Birgit Rem-
mert una retorcida e histriónica 
Juno y la valenciana Isabel Rey 
una divertida Iris; el veterano ba-
rítono Anton Scharinger resuelve 
con variedad de recursos su tri-
ple papel (Gran Sacerdote, Cad-
mo y Somnus) y el contratenor 
Thomas Michael Allen convence 
con su homogéneo y muy bien 
fraseado Atamante.

Los amores de Cecilia 
Decca presenta la ‘Semele’ de Haendel que Cecilia Bartoli 
cantó en Zúrich en 2007 con producción de Robert Carsen

 Las pasiones de ‘Semele’ de Haendel puestas en escena por Robert Carsen.

El quinto volu-
men que Glossa 
dedica a las 
cantatas italia-
nas de Haendel 

está ocupado por una gran 
obra pastoril en dos partes, 
Clori, Tirsi e Fileno, una de las 
grandes contribuciones del 
músico de Halle al género. 
Bonizzoni la dirige con la pa-
sión habitual a un conjunto 
instrumental de sonido más 
indómito que refinado y a un 
elenco en el que Roberta In-
vernizzi y Romina Basso ha-
cen alarde de belleza tímbrica 
y recursos técnicos de todo ti-
po, pero la sorpresa la da la jo-
ven soprano cubana Yetzabel 
Arias Fernández, que resiste 
el embate de las dos grandes, 
lo cual no es poco.

El dulce lamentar 
de dos pastores

HAENDEL: CLORI, TIRSI E 
FILENO 

Solistas. La Risonanza. F. Bonizzoni 
Glossa (Diverdi) 

Dido y Eneas de 
Purcell en una 
versión típica-
mente inglesa, 
más atenta a la 
finura del fra-

seo y la moderación de los 
contrastes que al auténtico 
drama, lo que termina dan-
do una sensación de frial-
dad, pese al gran  elenco: Sa-
rah Connolly es una elegan-
te e incisiva Dido, capaz de 
conmover con su lamento; 
Gerald Finley, un espléndido 
y rotundo Eneas; Patricia 
Bardon, una Hechicera que 
ofrece el toque más intenso y 
teatral de toda la grabación; 
y John Mark Ainsley, un líri-
co y embelesador marinero. 
Más lineal la Belinda de Lucy 
Crowe.

Purcell mortecino 
pese al elenco

PURCELL: DIDO & AENEAS 

Solistas. Coro y Orquesta The Age 
of Enlightement. Devine y Kenny 
Chandos (Harmonia Mundi)

López Banzo graba ‘Rodrigo’,  
la ópera sevillana de Haendel

HAENDEL: SEMELE 

Bartoli, Workman, Nikiteanu, Rey... 
La Scintilla. W. Christie. R. Carsen 
Decca (2 DVD) (Universal) 

Rodrigo es, des-
pués de Amadigi di 
Gaula, la segunda 
de las óperas 
haendelianas de 

temática española que López 
Banzo registra para Ambroisie. 
Con libreto anónimo, Rodrigo fue 
la primera ópera que Haendel es-
cribió en Italia, en 1707. La acción 
se desarrolla en Sevilla, donde 
Rodrigo, último rey de los godos 
españoles, ha establecido su capi-
tal, y se resuleve en torno a ro-
cambolescas intrigas amorosas y 
políticas. 

 La música no alcanza todavía el 
nivel de excelencia que el compo-
sitor iba a empezar a mostrar con 
su segundo título lírico (Agrippi-
na, 1709), pero representa ya un 
estadio avanzado del modelo vir-

tuosístico de opera italiana que 
iba a ser desarrollado por Haen-
del en Londres desde 1711. 

Como en Amadigi, López Ban-
zo impone un ritmo ágil y vi-
brante, de gran teatralidad, que 
sostiene en una orquesta estu-
penda y un elenco más que nota-
ble, que encabeza la mezzo sui-
za Maria Riccarda Wesseling, 
que otorga nobleza y elegancia 
al protagonista principal. De las 
tres sopranos, brilla especial-
mente la israelí Sharon Rostorf-
Zamir, de hermoso timbre, con 
graves deliciosos y una espléndi-
da línea de canto; María Bayo es-
tá mejor en los momentos más 
íntimos, mientras que Anne-
Catherine Gillet suena algo des-
templada en el agudo. Soberbio 
en cambio el tenor Kobie van 
Rensburg, por homogeneidad, 
pujanza, brillo y expresión. El 
contratenor Max Emanuel Cen-
cic cumple en el anodino y breve 
papel de Fernando.

HAENDEL: RODRIGO 

Wesseling, Rostof-Zamir, van Rensburg, 
Bayo... Al Ayre Español. E. López Banzo. 
Ambroisie (2 CD) (Harmonia Mundi)


